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J_~/a  preciosa  juvenhid  del  reyno  de  Gué* 
témala  tiene  muy  buenas  disposiciones,  que 
la  conducen  por  medio  de  la  industria  ,  á 
ura  eloqüencia  sólida  y  florida»  Estas  no- 
bles ventajas  deben  aficionarla  sobre  menera 
al  estudio  de  la  oratoria  ,  que  desarrolla  y 
dirige  de  un  modo  suave  las  propensiones 
de  la  naturaleza  y  del  genio.  Dice  el  sabio 
y  eloqüente  Cicerón  fa-j  que  la  sabiduría  sia 
la  eloqüencia  es  poco  provechosa  á  las  ciu* 
dades. 

Los  estudiosos  prdrán  acopiar  grande 
caudal  de  erudición  sagrada  ó  profana;  pero 
Si  esta  ha  de  ser  útil  alguna  vez  en  beneficio 
del  público,  y  especialmente  de  la  patria, 
á  quien  debemos  todos  los  oficios  de  bene- 
ficencia y  piedad  se  dejaría  ver  desnuda 
del  correspondiente  decoro,  y  destituida  de 
la  disposición,  fuerzas  energía  y  graci?,  que 
son  gafas  proprias  de  la  oratoria,  con  que 
debe  ataviarse  toda  erudición  literaria,  que 
haya    de    tener  el  orden  ó  disposición  de  un 

(a)   Ac  me  dlu    qíitácrn  cogitantem    tallo 

ipsa  in   hanc  pettssimum   sententiam   ducit^ 

yt  existimem,   sapientiam  stne  ehquentia  pa~ 

rum  prodesse  civitaiihu$*—De  Inventé    Re« 

hor.  lib.  i.°t  cap.  i.9 
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razonamiento  arreglado.  De  consiguiente,  tos 
fines  beneficios  de  la  sabia  universidad  del 
rey  no  en  la  erección  de  la  cathedra  de 
rethorica,  solo  se  dirigen,  á  que,  con  el 
auxilio  de  la  facultad  oratoria,  se  fomenta 
y  prosperen  las  semillas  de  elocuencia,  que 
ha  sembrado  en  sus  habitantes  la  prodiga 
naturaleza;  y  que  correspondan  estos  con 
su  aplicación  y  docilidad  á  los  deseos  de 
tan  buena  madre,  que  se  afana  por  su  ilus- 
tración y  progreso.  El  catedrático,  omi- 
tiendo todo  lo  que  no  sea  de  precisa  ne- 
cesidad*- comienza  sus  instituciones  orato- 
rias, dando  antes  una  leve  noticia  de  ¿a 
historia  de   la    Retorica, 

Breve  noticia  del  origen  y    progreso  de  la 

líetorica. 

La  retorica  tuvo  su  origen  en  la  ob- 
servación que  se  hi¿o  del  modo  abundante 
y  expresivo,  con  que  se  producían  natu- 
ralmente algunos  hombres,  de  manera  que 
persuadían  á  los  otros  lo  que  intentaban,  se- 
gún sus  intereses.  Corax  de  los  primeros, 
después  Ticias ,  y  Gorgias  Leontina,  re- 
dujeron á  pocas  reglas  aquellas  primeras  ob- 
servadores. Aristóteles  las  dio  mejor  or- 
den y  las  aumento  con  acierto  y  acep- 
tación de  los  demás.  Formó  una  escuela 
muy    recomendable  en  la   antigüedad;  de  la 
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q^e  habla  Cicerón  con  mucho  respeto.  <b) 
Casi  en  el  mismo  tiempo  floreció  en  Atenas 
la  escuela  de  lsocrates,  que  bebió  desde  lue- 
go en  la  misma  fuer, te  que  Aristóteles.  Esta 
escuela  de  lsocrates  se  hizo  muy  recomen* 
be,  y  de  ella  dice  el  mismo  Citrón:  que 
fe  semejante  al  caballo  de  Troya  de  donde 
salieron  innumerables  principes  oradores,  c) 
Entre  ellos  ss  aventajó  Demostenés,  que 
siempre  se  ha  reconocido  como  un  por- 
tento de  La  mas  fogosa,  sólida,  y  brillante 
cloqueada. 

De  la  Grecia  pasaron  á  Roma  las  luces 
■de  la  eloqüencia.  Instruidos  los  jóvenes  áé 
aquella  capital  del  mondo  en  el  idioma  de 
les  griegos,  se  abrieron  paso  al  estudio  de 
la  Retorica^  que  aprendieran  en  las  mismas 
escuelas  de  la  Grecia,  ó  en  Rema  su  patria 
bajóla  enseñanza  'de  maestros  procedentes 
de  aquellas  escuelas.. 

Entra  les  jóvenes  estudiosos  de  Roma 
florecieron  Cornelio  Cetego-,  Marco  Catón 
el  Censor,  Cayo  Lelio,  y  Fublio  Scipi'o». 
Cicerón  recomienda  esto^  oradores  qué  se 
.aventajaron  en  aquel  tiempo.  <d)  Pero  la 
oratoria  Romana  no  llego  á  toda  su  per- 
fección, sino  en  el  tiempo  de  Cicerón,  en 
'que   Roma  á  la   par    ds    la    grandeza    de   su 

(b)    Lib.  £.  de  InvenU    Retor>    -c,    Oraior 

*££•    2»   i$j  fi$  claris    oratorihas* 


ftnperlo,  brillaba  también  con  las  luces  dé 
Ja  eloqüencia*  De  sus  escuelas  se  propaga- 
ron estas  luces  á  otras  naciones,  que  sin 
variar  substancialmente  los  principios  y  re- 
glas del  arte,  solo  dieron  á  la  eloqüencia 
los  retoques  que  son  proprios  del  carácter 
nacional* 

Proemiales  de  ¡a  Retorica. 


Retorica,  que  también  se  llama  oratoria^ 
y  muchas  veces  eloqüencia,  es  el  arte  que 
enseña  las  regías  de  bien  hablar  para  per- 
suadir. Conforme  á  esta  idea  de  la  Retorica, 
él  que  acierte  á  producirse  de  modo  que 
enseñe,  deieyte,  mueva,  y  por  consiguiente 
pueda  persuadir,  cumplirá  con  los  tres  ofi- 
cios de  orador,  hadando  amable  la  virtud, 
detestable  el  vicio  &c* 

De  la  misma  idea  de  la  Retorica  se  de- 
duce la  diferencia  que  hay  entre  la  Reto- 
rica artificial  y  ía  ¿aturáis  pues  la  natural 
sólo  es  aquella  facilidad  que  suele  haber  en 
algunos  hombres,  que  por  gracia  de  la  na- 
turaleza, hablan  con  abundancia  y  hermo- 
sura, sin  el  auxilio  de  las  reglas,  que  se 
deben  á  la  observación  y  trabajo  de  los  an- 
tiguos', y  que  reunidas  forman  el  arte  apre- 
ciadle de  ía  retorica ,  que  se  llama  artificial, 
y  que  };a  hemos  dan  nido  en  el  párrafo  an- 
terior. El  don  inestimable  de  la  eloqüencia 
natural;  que  puede  llamarse   tn  ua  sentida- 


madre  de  laque   se.  dice   artificia!,    necesita 
aun    de  los    preceptos  de   esta,  para  su  per- 
fección: pues  en  verdad  es  muy  fundada  la 
sentencia    de  Fabio  Quintilianc;    e   que  nada 
hay    perfecto,   si  faltan  los  auxilios  del  arte.  . 
El   objeto   á  que  se    dirige  la  Retorica   ar- 
tificial, de    la   que     tratamos,   es    qualquier 
materia,   sobre  la   que  pueda  moverse  qües- 
tion  o  controversia,  y    el  fin   que  se    propo- 
ne, es   Ja   persuacion  en   el  razonamiento  6 
discurso,    dispuesto  con    arreglo  a   sus   pre- 
ceptos.   Qüestion  6  controversia    es  la    duda, 
quesee  originada  dos   dictámenes    opuestos ; 
entre  sí,  sobre  una   misma    cosa,  que  se  pre- 
tende   averiguar   v.  g.  si  Demostenes  fue  ,    á 
no>   el  orador    mas   aventajado?  en  que    se 
supone  dividida   la   opinión. 

La  qüestion  ó  coctrovercia  6  es  indefi- 
nida, ó  definida.  La  definida,  que  en  griego. 
se  líama  tbesis,  en  latín  propositum  y  en 
Castellano  pregunta  general,  es  aquella  que 
propone  el  asunto  generalmente,  sin  con- 
traerse á  circunstancia  alguna  de  Ingsr^  ti- 
empo, persona,  &e>  v,  g.  si  los  militares 
sgn  mas    útiles  día  patria*  que  los  letrados,  ? 

,  (e-  Verum  ilíi  persuasslone  sua  fruantut\ 
qul  hominlbuSj-ut  sint  ovalares,  satis  putant 
naích  nos'ro  lahori  ient  venlam,  qui  nil 
credlmiis  esse  perfec^um,  nisi  ubi  natu>'& 
tura  juvetur*  L%  u.  cap.  z*ju  i*  De  Jusúu 
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Qi'estíon  definida,  que  en  griego  se  dice  £y- 

pothesis,  en  latín  causa,  y  en  castellano  pre- 
gunta particular,  es  la  que  determina  el 
asunto  con  alguna  circunstancia  de  lugar, 
tiempo,  &c.  v*  g.  si  los  militares  de  Guate- 
mala sean  mas  útiles  que   los  letrados,  ? 

Como  no  puede  sticítarse  qüestion  al- 
guna oratoria  indefinida,  ó  definida ,  sino 
acerca  de  materia  laudable,  6  vituperable; 
útil  ó  inútil;  justa  ó  injusta:  con  respeto  á 
estas  materias  1oj>  géneros  Oratorios  son  tres, 
á  saber;  demostrativo,  deliberativo,  y  judi- 
cial. Demostrativo,  llamado  también  exor- 
nativo,  encomiástico,  y  algunas  veces  teó- 
rico, es  aquel  en  que  se  alaba  alguna  vir- 
tud, ó  excelencia,  ó  se  vitupera  zígun  vicio; 
el  deliberativo,  en  que  se  persuade  alguna 
cosa  útil,  y  honesta  al  mismo  tiempo,  6 
se  disuade  de  o*ra,  que  es  dañosa,  inútil;  &c» ' 
el  judicial,  en  que  se  defienda  algún  echo 
que  parece  justo,  6  se  condena,  como  opues- 
to á  la   justicia. 

No  puede  formarse  razonamiento  6 
discurso  en  que  se  promueva  delante  de 
otros  una  de  las  dos  partes  de  qüestion  en- 
qaalquiera  de  la>  tres  géneros  referidos,  ún 
que  precedan  quatro  cosas.  Primera,  ha- 
llazgo da  pruebas  y  de  medias,  para  pro' 
mover  el  asunto  que  se  propone.  Segunda, 
arreglo  y  método  para  dar  orden  y  "colo- 
cación i  estos    medios  y  pruebas»   Tercera, ; 
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instrucción,  para  dar  á  toda  la  oración 
energía  y  gracia,  de  modo  que  pueda  per- 
suadir. Quarta  facilidad  para  la  buena  pro- 
nunciación, que  contribuye  como  requisito 
principal  á  la  formación  de  un  orador  re- 
comendable< 

El  arte  retorica  facilita  estas  quatro 
cosas,  ocurriendo  á  la  primera  con  el  tra- 
tado de  la  invención;  á  la  segunda  con  el  de 
la  disposición  ;  Ja  tercera  coi  el  de  ia 
elocución,  á  la  quarta,  cou  el  tratadlo  de 
la  pronunciación,  que  son  puntualmente  las 
quatro  partes  en  que  por  lo  éómün  se  divi- 
da la  retorica,  Consiguiente  á  ei!o?  ia5>  pre- 
sentas instituciones  se  distribuirán  en  los  qua« 
t¿ o   tratados  ya 'indicados. 

TRATADO  PRIMERO. 


De  Ja  invención. 

-  Invención  es  la  primera  parte  de  la  re- 
torica, que  fnssña  el  modo  de  hallar  los 
argumentos  y  otros  medios  con  que  el 
cradof  pntda  probar  y  persuadir  el  asunto 
que  se  propox  e»  La.  facilidad  que  deja  en 
el  estudioso  esta  invención  artiñciai  se  llama 
invención  del  orador  :  Como  el  asunto  no 
p^ede  probarse  sin  "el  auxilio  de  las  razo- 
nes* ni  pmás  moverse  la  v&lü'ntad  p^ra  la1 
persuasión  áú  mismo    asunto,    sino  por  el 


manejo  acertado    de  las  pasiones,    y   de  ías^ 
costumbres    oratorias,   se    hablará    de    cada 
uno  de  estos    medios   de    convicción  y  per» 
suacion  en  capítulos  separados. 

CAPITULO  PRIMERO. 


De  Jos  Jugara  de  ¡os  argumentos  oratorios» 

Lugares  oratorios  son  los  diferentes 
respetos  ó  lados  por  donde  puede  contem- 
plarse la  materia  de  que  se  trata  para  ha- 
llar las  pruebas  ó  razones  que  se  necesitan. 
Quintiliano*  Cicerón  y  otros  maestros  an- 
tiguos de  la  oratoria  los  dividen  en  luga- 
res intrínsecos  y  extrínsecos:  los  primeros g 
son  los  que  se  hallan  unidos  con  el  mismo 
asunto  9  materia  tratable,  y  los  segundos 
los    que  están   fuera    de   ella. 

Son  nueve.  Jos  principales  que  se  nu- 
meran de  ios  extrínseco?,  a  saber,  definición^. 
que  expíica  la  naturaleza  de  la  cosa;  nu- 
meración de  partes,  que  es  considerar  las.» 
partes  6  atributos  que  tiene;  comparación, 
á  quiere  puede  compararse;  genero,  lo  co- 
mún 6  general  que  hay  en  ella;  especie,  lo> 
que  tiene  de  particular;  causa,  de  donde  pro- 
cede Scc*;  efectos,  los  que  .produce;  con- 
trarios, á  que  cosas  se  oponga;  circunstan*» 
cías,  que  son  las  que  anteceden,  acompa- 
ñan y  uguen  á  la  misma   cosa,    de   que   s«l 
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hablará  después  con  particularidad. 

El  modo  de  sacar  las  pruevas  o  ar- 
güir entes  de  los  lugares  referidos,  será  este: 
fórmese  una  argumentación,  hora  sea  en- 
thymema  ó  silogismo  dialéctico,  sacado  de 
alguno  de  los  Jugares  ya  numerados,  y  éste 
deberá  extenderse  con  abundancia  'en  cada 
una  de  sus  proposiciones,  conforme  á  Jas 
reglas  que  se  darán  después  .en  el  progreso 
de  esta  óbrilla.  Sirva  de  exeropJo  la  Reto- 
rica, figurándose,  que  nos  encargamos  de 
provar  su  importancia  por  cada  uno  de 
los    lugares    que  la  son  intrínsecos.5  A  saber. 


Por  la 
definici- 
ón* 


Nume- 
ración 
de  for- 
tes» 


Compa- 
ración. 

Genero» 

Especie 


La  retorica  es  el  arte  de  per- 
suadir; luego  es  importante.  En 
los  siguientes  exemplcs  se  dedu- 
cirá la  consecuencia  correspondi- 
ente. 

La  retorica  dá  reglas  para  ha- 
llar ios  medios  de  convicción:  para 
dar  á  estos  la  disposición  á*ibvte: 
para  hermosear  el  razonamiento; 
y  para  recitarlo  con  dignidad,  lue- 
go. -&c. 

La    dialéctica,    cuyo   ofí&o    no  es 
otro   que  convencer,  se    ha  tenido 
en   grande    aprecio 
La    retorica  es  una  de  aquellas  ^fa-» 
cuítades    que  perfeccionan  el  sima. 
La   perfecciona  de  modo,  que,  por 


la" persuasión?  mueve  Ins  corazones* 

Causa*  Ella  tiene  causas  muy  nobles,  co- 
mo son  el  mismo  Dios,  ja  natura- 
leza, y  la  observación  de  lo-,  sabios. 

Efectos  Eí¿i,re  sus  efectos  los  principales 
son  hacer  amable  la  Virtud,  y  abor- 
recible el  vicio, 

Contra       Si   fastidia    tanto  un   razonamiento 

f'ws.  débiij  y  árido,    deb®    esrimarse    ea 

gran  manera  el  que  se  produce  con 
elegancia  y  hermosura ;  Juego  la 
retorica  que  lo  produce  debe  ser 
estima  ble, 

Ei  último  lugar  de  las  cir- 
cunstancias o  adjuntos,  se  extiende 
á  todas  ías  que  comprende  el'  si- 
guiente verso: 

Quisj  quid,  ubi,  cur,  quomoio, 
guando* 

Fara  cuyo  uso  pueden  ser- 
vir estos    ejemplos. 

Quis*  Los  hombres  mas  ilustrados,  y 
de  mejores  talentos,  han  procu- 
rado cultivar  la  retorica;  luego 
también  nosotros  debernos  culti- 
varía. 

Quid*  .Ella  es  3a  que  dá  hermoso  reaíze 
á  todas  las  ciencias* 

Ubi*  No  se  ha   contenido    en  el   recinto 

de  una  ú  otra  nación,  pues  to- 
das las  naciones  caltas  la  haa  apre- 
ciado» 


(n) 

Cur.  Estas  han   conocido   las    ventajase 

que  ofrece. 
Quemo-     No    perdonaban   vigilias,    medita- 
re?, cienes,  ni  otros   trabajos  por  impo~ 

nerse  en  sus  preceptos, 
Quanáo  En  el  tiempo  en  que  la  verdad  h$ 
tenido  menos  necesidad  de  reglas 
de  la  oratoria  para  mover  los  co- 
razones, no  dejaron  los  hombres 
tíe  conocer  su  mérito,  y  de  apli- 
carse á  ella.  Luego  la  retorica  es 
importante. 

Resta  tratar  de  los  lugares  extrínsecos» 

Estos  pueden  reducirse  á  doce,  que 
son  los  siguientes:  juicios  antecedentes,  ia 
voz  común,  las  escrituras  públicas,  el  jura- 
mento, los  testigos,  las  leyes,  Jas  autorida- 
des, las  sentencias,  que  son  los  dichos  co-* 
ceptuosos,  llamado*  apothegtnas,  !os  exem- 
'plos,  y  las  costumbres  de  los  antiguos.  El 
modo  con  que  se  infirieron  las  consecuen- 
cia» en  los  lugares  intrínsecos,  es  bastante 
para  que  los  principiantes  hagan  en  estos 
las  inferencias   convenientes. 

Acerca  del  uso  de  uros,  y  otros  Jim 
gares  es  indispensable  la  instrucción  en  buena 
lógica,  porque  el  arte  de  persuadir  tiene  »n> 
timo.  enlase  con  la  ciencia  de  convencer, 
faltando  dicha,  instrucción,    los   argumentos. 


(té) 

contónos  podrían  incurrir  facilítente  en  él 
vicio  d«  sofistería,  por  su  mala  ilacu  o. 
sSería  también'  deseable  alguna  tintura  en 
-los  primeros  rudimentos  de  Geometría, porque 
-esta  ciencia  a  preciable,  á  causa  del  orden 
fea  disponer  sus  principios*  y  de  la  exac- 
titud en  la  inferencia  de  sus  conclusiones  deja 
-en  el  entendimiento  «n  cierto  habito  de  or* 
.%d*n  y  de  exáctitul,  que  importa  mucho  á 
Ja  disposición  y  fuerza  del  razonamiento 
-oratorio.  Quintilla  no  con  respeto  á  estas  ven- 
tajas de  la  Geometría,  y  á  otras  cualidades, 
que  le  son  proprias,  de  que  los  abogados  de« 
ben  aprovecharse,  asegura  que  para  el  «ora- 
dor es  de  suma  importancia.  3e> 

Hablando  también  de  los  mismos  loga- 
res,  se  debe  prevenir,  que  no  son  bastantes 
para  formar  con  solo  su  auxilio,  un  discurso 
sólido,  y  copioso,  aunque  halla  buen  ta- 
lento, y  facilidad  de  producirse  en  el  que 
se  reputa  orador,  con  solo  la  practica  ea 
el  manejo  de  dichos  lugares,  y  noticia  de 
los  demás  preceptos  de  la  Retorica.  Es  in- 
dispensable la  instrucción,  y  el  inferes  en  la 
materia  que  se  ha  de  tratar.  Entonces  ella 
ministrará  las  pruevas  inmediatas  con  e!  au- 
xilio de  la  reelección  detenida,  y  se  les  dará 
el  orden  que  indican  aquellos  lugares,  quan- 
to  fuere    conveniente.     De   esta    manera    la 


(e)   Ltb.   t.°    InstUuQ*   g&¡>*  j» 
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fcrácion  será  nerviosa,  y  persuasiva;  áñ  l& 
contrario  el  discurso  no  podrá  ser  sino  co- 
mún, débil  y  verboso.  Proredíendose  de  esto 
modo  se  concilia  lo  que  dicen  algunos  au- 
tores contra  la  utilidad  de  los  lugares  ex* 
presados,  y  contra  otros  preceptos  del  arte; 
en  lo  que  se  manifiestan  poco  adictos  á  los 
verdaderos  maestros  de  la  oratoria,  entr« 
*Hos  á  Cicerón,  que  los  califica  de  reglas, 
para  que  el  orador  consulte  á  los  aciertos, 
y  evite  ios  defectos  proprios  de  quien  no 
tenga  instrucción   en  ellos,  (f) 

Se  concluye  este  capitulo  con  is  no- 
ticia de  los  lugares  proprios  de  cada  ge* 
nero  oratorio,  de  que  se  hablo  en  los  proe- 
miales* Aunque  los  lugares  intrínsecos  y 
txtrinsecos,  de  que  tratamos  arriba,  sean 
comunes  á  los  tres  géneros,  hay  otros  que 
son  peculiares  á  cada  uno  de  ellos*  En  el 
deliberativo  se  reducen  á  inquirir,  si  la  ma- 
teria que  se  delibera  es  justa,  útil,  necesaria, 
íkcil,    honrosa   ó   al   contrario.  Propriedade* 


(f)  Sed  ego  in  bis  frece  jáis,  -ban&vim, 
ttbanc  utilítatem  esse  arbitrar^  non,  ut  ai 
rsferiendum  quid  dicamus,  arte  ducamur, 
sed  ut  eaf  quee  natura,  quee  studio,  qua  exer* 
citatione  consequimur,  aut  recta  esse  cw* 
fidamas,  aut  prava  intelligatnus,  cumi  quo  re* 
ftrenia  mi  dideerimus,  Lib*   a»°  de   erat* 
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*qtm  se  consideran  unidas  al  mismo  negocio 
que   se    ha    de    aconsejar  ó  deliberan 

Ln  el  genero  demostrativo  los  lugares 
tienen  mas  extensión;  pues  para  tratar  ia 
materia  de  este  genero,  deoen  observarse  los 
bienes  6  Jos  maie^  que  \\ay  en  ella,  para 
elogiar  los  unos,  y  vituperar  los  otos»  Eo 
•  una  palabra  (os  lugares  de  e>te  genero  son 
los  que  se  incluyen  en  las  tres  especies  de 
bienes,  á  saber»  de  cuerpo,  de  alma ,  y  de 
fortuna,  que  manejados  con  destreza  y  dis- 
creción resultará  de  ellos  una  exornación 
florida  y  sólida. 

I  os  lugares  del  genero  judicial  por  lo 
eoraun  se  reducen  á  las»  circunstancias:  Qitis 
¿5?c*  de  las  que  se  hablo  antes;  pero  como 
se  ha  de  tratar  extensamente  de  este  genero 
en  otro  lugar,  baste  por  ahora  indicarlo* 
El  que  á  su  tiempo  haya  de  manejar  alguno 
de  es^os  géneros  consultará  a  Fabio  Quin- 
tiliano,  que  trata  con  dignidad  sus  respecti-* 
vos   lugares,  (g) 


(g)  Lio*  ¿°  Imtit.  c&2*  7.  8»  9. 


